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Vivir en compañía.

Vivir en soledad.

La soledad física.

La soledad espiritual.

La soledad sobrevenida.

El divorcio.

La muerte.

άbƻ Ŝǎ ōǳŜƴƻ ǉǳŜ Ŝƭ ƘƻƳōǊŜ ŜǎǘŞ ǎƻƭƻέ όDŞƴŜǎƛǎ нΥмуύΦ 5ƛƻǎ ŎǊŜƽ ŀƭ ǎŜǊ 
humano para vivir en compañía. Éste es, pues, su estado ideal.

No obstante, hay personas que viven en soledad, ya sea porque las 
circunstancias les han obligado, o por decisión propia.

A la luz de las 
enseñanzas bíblicas, 
analizaremos la 
compañía y la soledad.



òM§s valen dos que uno, porque obtienen m§s 
fruto de su esfuerzoó (Eclesiastés 4:9 NVI )

Salomón da razones de peso para invitarnos a 
compartir nuestra vida con una persona en 
ƳŀǘǊƛƳƻƴƛƻΣ ȅ Ŏƻƴ 5ƛƻǎ όάΘ[ŀ ŎǳŜǊŘŀ ŘŜ ǘǊŜǎ Ƙƛƭƻǎ 
ƴƻ ǎŜ ǊƻƳǇŜ ŦłŎƛƭƳŜƴǘŜΗέ (Eclesiastés 4:12 NVI)).

Si uno tiene un problema, su cónyuge puede 
ayudarle. Si se desanima, el otro le animará. 
Juntos, pueden resolver situaciones que no 
podrían resolver por separado.

Aún a nivel menos íntimo que el matrimonio, las 
personas necesitamos compañía.

Pero el solo hecho de estar cerca de otras 
personas no significa que alguien no pueda 
sentirse solo, enajenado y necesitado de 
compañerismo.


